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     Las opinions expresadas en este documento no reflejan necesariamente las de la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos. 
Antecedentes

La Comarca Kuna Yala (conocida también como Territorio o Autonomía Kuna) está localizada en el noreste de la República de Panamá (Centroamérica), extendiéndose sobre un área de 3.206 Km2 en la frontera con Colombia.  
Históricamente, desde 1502, cuando los aventureros españoles pasaron por primera vez por el Istmo de Panamá, encontraron a los kunas viviendo en los territorios que actualmente se llama las selvas del Darién. A pesar de que la conquista de Sud América tuvo como paso obligatorio las tierras o lugar de los Tules o Kunas, éstos nunca fueron sometidos o colonizados.

Con el devenir de la historia se ha conocido a los kunas como un pueblo rebelde y, eso ha hecho que se le diera cierto trato de respeto, que se mantuvo en los primeros siglos de la conquista de Abya Yala. Esa misma rebeldía, hizo que Colombia (cuando Panamá estaba anexada a la Gran Colombia), le diera la primera autonomía legal, al reconocer por medio de la Ley 4 de junio de 1870, la creación de la “Comarca Tulenega”, con un comisario general nombrado por el poder ejecutivo de la Unión.

Panamá, al independizarse de Colombia en 1903, desconoció por completo esa Ley, lo que causó gran descontento en la comunidad kuna y, ese territorio se dividió en dos. Una parte mayoritaria quedó en la nueva nación panameña, mientras que otra pequeña porción quedó en Colombia. Las familias kunas, al igual que otros pueblos indígenas quedaban divididas por las fronteras imaginarias de los Estados.

Desde esa época, surgieron otros problemas de colonización o de invasión de parte de gente no indígena al territorio kuna. Primero, los wagas (los no indígenas o extranjeros en lengua kuna) comenzaron a realizar la pesca ilegal y a la caza indiscriminada de tortugas, la extracción de minerales y la explotación del coco, el caucho y la madera, muchas de ellas actividades de importancia fundamental para la supervivencia de los kunas. El gobierno panameño no atendió las demandas en aquella ocasión, ni tampoco en años posteriores, por lo que el conflicto en Kuna Yala se fue acentuando. 

Otra de las formas de colonización fue la evangelización. Ya en 1908, la Asamblea Nacional de Panamá había aprobado la Ley 59, relacionada con la Civilización de los indígenas, una norma que perseguía “por todos los medios pacíficos”, reducir a “la vida civilizada” a todas “las tribus salvajes” que existían en el país. Para ello, se designó a misioneros y maestros como los “agentes civilizadores” y se concedieron tierras en abundancia a colonos no indígenas.

A comienzos de 1912, grandes compañías extranjeras fueron llegando a la Comarca, con el aval de gobierno de turno, con el interés de explotar esas tierras. Se establecieron en esos años plantaciones de bananos, cocos y otros productos, y el gobierno de Panamá, sin consultar previamente al pueblo kuna, otorgó concesiones dentro del territorio indígena. La primera de ellas, una extensión de 20.000 acres entregada a una compañía de Nueva Orleans denominada Vaccaro Bros., donde en 1914 se había descubierto una mina de manganeso. La segunda de 10,000 acres, fue otorgada en el oriente, a una subsidiaria de la Compañía Bananera United Fruit Company.

Posteriormente, el Estado panameño, mediante Decreto No.33, del 6 de marzo de 1915, creó una sede del Gobierno llamada Intendencia, con el objeto de: Asentar la policía colonial, con el fin de someter a todos aquellos que se manifestaran en contra de la política del gobierno; Servir de mediadora entre este último y las autoridades kunas; Regular el comercio en la región y controlar el contrabando; Fomentar el desarrollo mediante la implantación de industrias en la región y; Introducir en la Comarca una educación al estilo occidental.

En un primer momento, el Intendente cumplió con ciertos acuerdos, imponiendo a los wagas una prohibición relacionada a la caza de tortugas. Luego, dio rienda suelta a todo tipo de abusos: comenzó a fomentar y  cobrar impuestos a los kunas, exigiéndoles no sólo que toleraran las actividades de los no indígenas, sino que sirvieran además de cargadores en las plantaciones. Eso hizo que el descontento fuera creciendo y, las medidas del Intendente se iban haciendo más difíciles de tolerar por parte de los kunas.

Se obligaba a los niños a asistir a las escuelas creadas de acuerdo a los métodos occidentales y se castigaba duramente a los padres que no accedían llevar sus hijos. Se pretendía erradicar el uso de la vestimenta o la “mola” y los adornos tradicionales de las mujeres. Aquellos que se oponían  eran obligados a pagar una multa o eran llevados a los calabozos y lugares de tortura. Las mujeres sufrían en carne propia los excesos de los policías coloniales, muchas eran violadas delante de sus maridos e hijos, hasta el punto que algunas han tenido embarazos e hijos en contra de su voluntad. 

Revolución Kuna de 1925, la lucha por la autonomía y dignidad indígena

Desde 1921, surgieron los primeros brotes de rebeldía ante la violencia estatal de parte de los kunas. Surgieron varios grupos, hasta guerrillas con responsabilidades distintas: unos encargados de conseguir medicamentos; otro destinados a observar los movimientos de los policiales coloniales; algunos con la misión de conversar con cada uno de los dirigentes que habían sufrido en carne propia los abusos; un cuarto con la tarea de localizar a los mejores guerreros del territorio kuna.

Antes del estallido del levantamiento, los líderes kunas NELE KANTULE y OLOKINTIPIPILELE (Simral Colman) en compañia de otros dirigentes convocaron una asamblea en una de las islas de la Comarca. Uno de los principales puntos que se querían tratar, ante la incomprensión e ineficacia de las instituciones gubernamentales panameñas, era la Declaración de Independencia de la República Tule, firmada el 12 de febrero de 1925. Los puntos más importantes que contenía este documento para negociar con el Estado panameño eran los siguientes: La autonomía del pueblo kuna; Las delimitaciones territoriales de la Comarca de San Blas (Kuna Yala); La jurisdicción de las plantaciones de la bahía de Mandinga y Armila, como también  la exploración de hierro y manganeso;  El establecimiento de las instituciones educativas con respecto a las tradiciones culturales del pueblo kuna.

En la misma fecha en que se redactó la Declaración, se terminó de definir el momento para iniciar las acciones de desalojo de los policías coloniales. La estrategia fue planeada con detenimiento, eligiendo para el levantamiento indígena los días de celebración de las fiestas del Carnaval y, de esa manera aprovechar el estado de embriaguez de las fuerzas coloniales en los momentos de jolgorio. 

El papel de las mujeres fue decisivo: supieron entretener a los policías mientras los jóvenes desembarcaban protegidos por la noche y la sorpresa. Las luchas contra los policías coloniales en las islas de Dupir y Ukupseni, en el sector occidental, se prolongaron durante tres días, dejando a su paso un saldo importante de muertos entre las fuerzas coloniales y sus familias. Los hechos principales se desarrollaron en once comunidades diferentes donde funcionaban sedes de la policía o de agentes ligados a ella con el objetivo de desterrar las manifestaciones culturales kunas. La violencia no llegó a extenderse hacia el sector oriental, que aún no había sido ocupado en esos años por las brigadas policiales.

La represión policíaca no se hizo esperar. En el Porvenir, sede de la Intendencia, los prisioneros kunas fueron torturados con el fin de hacerles confesar los nombres de los dirigentes y demás implicados. Pero nadie delató a nadie ante la conciencia generalizada de que todos eran culpables de un hecho que había llegado a ser inevitable para poner fin a una situación intolerable.

La reacción del Gobierno de Panamá se dio luego de tres días de los acontecimientos. Las dificultades de comunicación, impidieron que el gobierno reaccionara de forma rápida. Cuando se envío un nuevo contingente policial con el fin “castigar” a los indígenas, los kunas optaron de forma hábil por el camino de la diplomacia. Algunos delegados kunas, se dirigieron a hablar con las fuerzas militares de los Estados Unidos de Norteamérica, así como con un representante de la Sociedad de Naciones en Panamá. Eso hizo que el Tratado de Paz se firmara el 4 de marzo de 1925, a bordo de una fragata de la armada de los Estados Unidos, que dio su nombre -Cleveland- al Acuerdo y, en presencia de delegados de las comunidades y del Gobierno, teniendo como testigo a un representante del gobierno de Estados Unidos de Nortamérica.

El Tratado de Paz establecía el compromiso del Gobierno de Panamá de proteger los usos y costumbres kunas. Los kunas a su vez, aceptaban el desarrollo del sistema escolar oficial en las islas. La brigada policial sería expulsada del territorio indígena y todos los prisioneros liberados. Las negociaciones que pusieron fin al conflicto armado constituyeron un primer paso para recuperar la cultura que se estaba perdiendo y, establecer una vía hacia una autonomía de hecho en la Comarca Kuna Yala. 

Años más tarde, a través de la Ley No.59, del 12 de diciembre de 1930, se declararon reservas indígenas las tierras baldías de la Costa Atlántica de Panamá y, se reconoció que estaban poseídas en común por las “tribus aborígenes” que las habitaban, sin que pudieran ser enajenadas ni arrendadas. Posteriormente, con la Ley No.2 del 16 de septiembre de 1938, se creó la Comarca de San Blas, pero con la salvedad, de que no se reconocía a las autoridades tradicionales indígenas, sino al representante del Estado panameño, o sea al Intendente. (La Comarca de San Blas, cambió de nombre mediante Ley  en diciembre de 1998 por COMARCA KUNA YALA) 

La autonomía kuna, llega a su verdadero reconocimiento legal, mediante la Ley No. 16 de 1953, que creó definitivamente la Comarca de San Blas y, que retomó los límites del proyecto de Ley de 1930 y, es la que se encuentra vigente actualmente. Sin embargo, la historia kuna sigue su curso,  reforzando sus estructuras políticas administrativas, como una de las autonomías indígenas más reconocidas a nivel internacional.

La Ley 16, reconoce las autoridades tradicionales como: el Congreso General Kuna, los Congresos Locales de las comunidades (Art.12). Así, como los jefes indígenas, como son los Caciques Generales (Máximas autoridades en toda la Comarca) y, los Sailas (autoridades de cada comunidad) (Arts. 5, 6, y 11). Un hecho importante a destacar, es que mediante esa Ley se incluyó por primera vez en Panamá el concepto de pueblos indígenas. Además, prohíbe que las tierras dentro del territorio kuna sean adjudicadas a personas no indígenas o no kunas.

El Art. 18 establece que la enseñanza en las escuelas de Kuna Yala, se regirá por programas, planes, métodos y horarios adoptados conforme a la costumbre y a las necesidades de la vida de los mismos kunas. Aquello fue el inicio de los que después se denominó educación bilingüe intercultural.

La autonomía Kuna en la actualidad

Existen en todo el territorio kuna, cuarenta y nueve (49) comunidades reconocidas de manera oficial. Cada una de esas comunidades tiene un Congreso Local, en el que se discuten distintos asuntos relacionados con la vida social, económica, política y espiritual del pueblo. Mientras que a nivel comarcal o regional está el Congreso General Kuna, como máximo organismo de deliberación y decisión, que se reúne cada seis meses por acuerdo de los Sailas (o los jefes tradicionales de cada comunidad). Por su parte, el Congreso General Kuna es dirigida por tres Saila Dummagan (en lengua kuna), llamados también Caciques Generales.

En cada comunidad existe un Reglamento Interno, por medio de los cuales se gravan impuestos locales, establecen sanciones penales o pecuniarias, que no necesariamente tiene que ser igual o mismo de las otras comunidades, pero que son respetadas por estas otras comunidades y, hasta por el mismo Estado, claro está, sin contravenir las leyes nacionales que son de común aplicación en todo el país.

La autonomía kuna, aún está en la etapa de perfeccionamiento y, eso se nota en las intenciones de todas las autoridades comarcales, cuando trabajan en la modificación de la Ley No.16 de 1953. Mientras tanto, además de los Reglamentos Internos de cada comunidad, existe y rige en toda la Comarca Kuna Yala la “Ley Fundamental de la Comarca Kuna Yala”, que derogaría la Ley 16 de 1953. Esa Ley fundamental aún no ha sido ratificado por el Congreso o Asamblea Legislativa de Panamá y, fue redactado por mismos kunas, por lo que se cree tendrá oposición de parte de algunos legisladores o diputados no indígenas, que no ven con buenos ojos el perfeccionamiento de la autonomía kuna y, que temen sea adoptado por otros pueblos indígenas del país. Aún no siendo ratificado por las autoridades nacionales de Panamá, la Ley Fundamental, rige y es de obligatorio cumplimiento en el territorio autónomo de Kuna Yala.

Otra de las manifestaciones de la autonomía kuna, se da en el nombramiento del representante del Estado Panameño en Kuna Yala. El gobierno nacional emitió el Decreto No.89 en 1983, con el objeto de regular el nombramiento y remoción del Intendente (Gobernador) de la Comarca. En el Decreto se estableció que el Congreso General Kuna elegiría una terna para el cargo de Intendente, que presentaría al Ejecutivo para su elección (Art.1). Pero el Congreso General Kuna decidió dejar sin efecto ese Decreto y lo desconoce, porque considera que el Intendente o Gobernador es un representante político y una figura decorativa del Gobierno, por lo que el Presidente de la República puede nombrar a cualquier persona para dicho cargo. Además que él mismo no tiene funciones administrativas en las comunidades y, debe estar bajo los dictámenes del Congreso General Kuna, que es la verdadera y máxima autoridad en toda la Comarca Kuna Yala. 

Otros de los aportes de la autonomía kuna, es haber enriquecido la legislación panameña, al hacer leyes de la república el derecho indígena. En 1984, los kunas, a través de la Ley No.25, hicieron que el Estado panameño reconociera el matrimonio tradicional kuna como un matrimonio legal, con todos los efectos de un matrimonio civil y, que en estos momentos, ya forma parte del Código de la Familia de la República de Panamá. En 1994, mediante la Ley No. 3, del 17 de mayo, se adicionó al Código de la Familia, el Art.753, que establece que, “los Sailas son competentes para conocer la disolución del matrimonio celebrado entre los kunas de la Comarca Kuna Yala”. En el derecho positivo, normalmente, las autoridades que celebran el matrimonio no tienen competencia para disolverlos.

Por otro lado, en 1984, se logró que se incluyera en el Código Judicial la existencia de un juez y un personero en la Comarca Kuna Yala, con las funciones que les señalara las leyes especiales (Art.178). 

Para la  Autonomía Kuna, uno de los pilares con que sostenerlo es la defensa y divulgación de la Cultura Kuna, por lo que se creó en 1972 el Congreso General de la Cultura Kuna, que es dirigida por otros Saila Dummagan o Caciques Generales de Tradición Kuna, mejor conocido también como el Congreso de los sabios kunas. Y esa figura se ha perfeccionado en la ley que crea otro territorio kuna fuera de Kuna Yala, la Comarca Kuna de Wargandi (localizada en las selvas del Darién), en la que se oficializa y se reconoce la Religión de Ibeorgun o Religión Kuna.

Todo eso indica que la lucha por la defensa de la Autonomía Kuna sigue en pie y, no es más que un aporte humilde y significativo a la lucha indígena que se está gestando en todo el planeta.
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